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Las nutrias son mamíferos semiacuáticos que habitan en los arroyos, caños, ríos, lagunas, estuarios 
y océanos de nuestro planeta. Existen 13 especies que se han adaptado perfectamente a los eco-
sistemas acuáticos en la mayoría de continentes, con excepción de los polos. Su cuerpo es largo, 
delgado y presenta adaptaciones como un pelaje denso e impermeable que las aísla en el medio 
acuático y de esta forma regulan su temperatura corporal. Tienen bigotes sensoriales o vibrizas que 
les permiten capturar más fácilmente a sus presas en el agua; sus patas son palmeadas y sus colas 
son largas y fuertes, las cuales usan en sus desplazamientos en los diferentes ecosistemas acuáticos 
donde habitan.

En el río Cuduyarí habitan dos de las trece especies de nutrias: la primera es conocida como nu-
tria gigante, lobo de río o perro de agua y su nombre científico es Pteronura brasiliensis y la nutria 
neotropical o lobito de río, denominada científicamente como Lontra longicaudis. En el pasado, las 

INTRODUCCIÓN

nutrias fueron sometidas a una fuerte presión debi-
do a la cacería de pieles entre 1945 y 1969. Actual-
mente, están siendo amenazadas por otras acciones 
como la destrucción y contaminación de sus hábi-
tats; igualmente son percibidas como competidores 
focales por parte de las pesquerías comerciales y 
de subsistencia. Estas actividades han generado ex-
tinciones locales de algunas poblaciones, especial-
mente cerca de centros poblados como Mitú, Inírida 
y Puerto Leguízamo. Sin embargo, con el paso del 
tiempo, surgen nuevas amenazas que continúan co-
locando en grave riesgo a las poblaciones de nutrias 
y sus hábitats en la región, como es la contaminación 
del agua con mercurio, sedimentación de los cauces 
y mayor migración de personas asociadas a la explo-
tación minera.
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Aspectos taxonómicos e 
importancia ecológica

Las nutrias son mamíferos ya que presentan pelos 
glándulas mamarias, además gestan y proporcionan 
cuidado parental a sus crías. Su alimentación se basa 
principalmente en peces, cangrejos, ranas, tortugas, 
aves e incluso algunos pequeños mamíferos. Por 
esta razón se ubican en el orden Carnívora dentro 
de la familia taxonómica Mustelidae, que incluye 65 
especies representadas también por tejones, coma-
drejas, hurones, mapaches, mofetas, tayras y nutrias.

Las nutrias son uno de los grandes depredadores de 
los ecosistemas acuáticos donde habitan, ya que se 
encuentran en la cima de las redes tróficas y, de esta 
forma, regulan de forma indirecta las poblaciones 
de sus presas, contribuyendo a capturar a los más 
débiles y menos saludables. En las letrinas, las he-
ces fecales sirven de alimento para aves y hormigas, 
favoreciendo así al reciclaje de nutrientes entre los 
ecosistemas acuáticos y terrestres. 

¿QUIÉNES SON LAS NUTRIAS?
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Esta publicación busca generar el interés 
de las comunidades indígenas y pobla-
dores locales por la conservación de es-
tos increíbles mamíferos y sus hábitats, 
a través del conocimiento de su biolo-
gía y ecología, generando estrategias 
educativas que permitan sensibilizar y 
contribuir a la mitigación de los efectos 
que los grupos humanos producen a las 
nutrias en el río Cuduyarí.



Características de las nutrias

Las nutrias son animales sobresalientes que se han 
adaptado muy bien a la vida en medios acuáticos. 
Por esta razón a continuación se presentan datos de 
interés sobre su comportamiento, alimentación, co-
municación y reproducción, entre otras cosas: 

Aspectos sociales
Los perros de agua o lobos de río se caracterizan por 
ser animales sociables que viven en grupos familia-
res. Las investigaciones muestran que estos grupos 
van de seis a 10 individuos, aunque existen registros 
de hasta 20 individuos juntos. La unidad grupal con-
siste en la madre, el padre y las crías de varias gene-
raciones. Ellos duermen, cazan, marcan el territorio, 
se defienden, juegan y se turnan para cuidar a las 
crías más pequeñas.

En contraste, las nutrias neotropicales o lobitos de 
río son más tímidos y solitarios, desplazándose de 
manera individual y en ocasiones en parejas repre-
sentadas por la madre y su cría. Por lo general, tienen 
de dos a tres crías que después de 44 días de gesta-
ción. Su expectativa de vida en el medio natural es 
de once años.
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La presencia de las nutrias indica una 
buena calidad y productividad de los 
ecosistemas acuáticos donde habitan, 
por lo que son consideradas como 
buenas especies bioindicadoras. Ge-
neralmente, las nutrias abandonan 
áreas que presentan problemas de 
contaminación o degradación de sus 
hábitats acuáticos. 



Las dos especies pueden habitar en un mismo lu-
gar, como es el caso del río Cuduyarí; pero se cree 
que se evitan y no compiten, ya que se alimentan 
de animales de tamaños diferentes. Por otra parte, 
ambas especies son activas durante el día, espe-
cialmente en la madrugada y hacia el atardecer, 
cuando salen a buscar su alimento. Sin embargo, 
las nutrias neotropicales también tienen un com-
portamiento nocturno. En este aspecto, algunos 
pescadores locales del Cuduyarí aseguran que sa-
len únicamente en las noches de luna clara, aso-
ciando esta conducta a que tal vez la condición de 
luz les permite atrapar sus presas con facilidad.

neotropicales, ya que de esta forma se comunican 
con otros animales. También sirve para la coordina-
ción de actividades de tipo sexual o como adverten-
cia para otros animales. Ambas nutrias remueven la 
vegetación de las orillas en los campamentos. En las 
letrinas defecan, orinan y depositan secreciones ana-
les con el fin de marcar el territorio.

Alimentación
Para los perros de agua, la convivencia en grupo re-
presenta varias ventajas: les permite monopolizar 
buenos territorios de caza, confundir a las presas y 
así capturarlas más fácilmente; también pueden de-
fenderse de otros competidores como los caimanes. 
Sin duda alguna su alimento preferido son los peces, 
pero ocasionalmente comen crustáceos, moluscos, 
anfibios, reptiles, aves e incluso pequeños mamífe-
ros. Cazan a los peces haciendo algunas inmersiones 
cortas, de un poco más de 20 segundos, capturándo-
los con los dientes y las patas delanteras. Cuando las 
aguas son profundas es usual verlas saltando fuera 
de éstas para sumergirse nuevamente y, de esta for-
ma, confundir y separar a los cardúmenes. La hem-
bra es quien usualmente lidera esta labor. Después 
de atrapar a la presa, se ponen de espaldas dentro 
del agua o se apoyan en troncos o en las orillas para 
comenzar a comérsela generalmente por la cabeza. 
En el caso de los bagres y las cuchas el consumo se 

 Las nutrias junto 

con los delfines de 

río son los máximos 

depredadores de los 

ecosistemas acuáticos 

regulando de esta 

forma las poblaciones 

de peces. 

Comunicación
Al igual que con las características sociales, la comunicación es distinta en cada especie. En 
el caso del perro de agua las vocalizaciones son muy fuertes y pueden ser tanto dentro como 
fuera del agua, mientras que la nutria neotropical no emite vocalizaciones dentro del agua 
y son más débiles.

El perro de agua es un animal muy vocal, al punto que algunos científicos han descrito al 
menos ocho tipos diferentes de sonidos: advertencia, alarma, suplica, gruñidos, chillidos de 
crías, murmullos de contacto y acicalamiento, entre otros.

La comunicación olfativa es muy importante en los perros de agua y, más aún, en las nutrias 
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hace por la cola. Las nutrias neotropicales ade-
más de peces, comen cangrejos y caracoles. Si 
escasean los peces, pueden comer insectos, 
reptiles, aves y pequeños mamíferos. Si no son 
muy grandes se los comen dentro del agua, de 
lo contrario salen a las orillas o se van hacia las 
ramas emergidas de los árboles cercanos.

Reproducción y crianza
Los machos y las hembras de las nutrias neo-
tropicales se encuentran para el momento de 

la vez y la mayoría de nacimientos ocurre en la 
época seca, pues en ese momento es más fácil 
conseguir alimento, lo que aumenta la probabi-
lidad de sobrevivencia de las crías.

Al igual que las nutrias neotropicales, las crías 
de perro de agua se quedan en la madrigue-
ra los primeros dos meses. A diferencia de las 
primeras, éstas son cuidadas por los hermanos 
o hermanas mayores quienes se turnan esta 
labor; por eso se dice que los perros de agua 
tienen “niñeras”. Al cabo de dos o tres meses, 
comienzan a acompañar al grupo en las faenas 

de pesca y así aprenden a cazar. Sin embargo, 
continúan tomando leche hasta los cinco me-
ses que es cuando comienzan a volverse más 
diestros en la obtención de su alimento, aun-
que continúan solicitando comida a los adultos.

Alrededor de los diez meses cazan muy bien y 
tienen una apariencia similar a la de un adulto. 
A pesar de esto, es solo hasta los dos o tres años 
que son capaces de reproducirse y para ello 
deben alejarse del grupo, conseguir pareja y 
conformar su propia familia en otro territorio. 

La mayoría 

de mustélidos pueden 

retrasar la gestación 

con el fin de esperar 

mejores condiciones 

ambientales, aunque 

no se sabe con 

exactitud por cuánto 

tiempo

la copula, y la preñez dura de 50 a 56 días. Las 
crías nacen con pelo, tardan casi dos meses para 
salir de la madriguera, las madres son quienes 
las cuidan todo el tiempo y una vez alcanzada 
la madurez, las crías se van a vivir solas. Nacen 
con los ojos cerrados, y sólo los abren después 
de 44 días.

De los perros de agua se conoce que copulan 
en el agua. El tiempo de gestación es de 65 a 
70 días. En general, nacen de una a cinco crías a 
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Sus patas presentan 
membranas entre los dedos. 

Su cola y sus patas les 
permiten impulsarse bajo el 

agua y nadar ágilmente.

 El lobo de río tiene la cola 
larga, aplanada y fuerte.

Su hocico tiene pelos 
sensoriales o vibrisas que les 

permiten sentir el movimiento 
del agua para atrapar peces 
en aguas turbias. Éstos son 

claros, más largos que los del 
pelaje y más gruesos.

Su pelaje es denso e 
impermeable: tiene pelos muy 

tupidos y de dos tipos, unos más 
largos y otros más cortos, que al 
entrar en contacto con el agua 
crean pequeñas burbujas de 

aire que impiden que la piel se 
moje regulando de esta forma la 

temperatura corporal.

Sus ojos son de forma 
redondeada y están 

adaptados para ver dentro 
del agua. Su nariz y oídos se 

cierran al sumergirse, evitando 
el ingreso del agua.

Las nutrias gigantes presentan 
una mancha en el cuello conocida 
como mancha gular. Al igual que 

nuestra huella digital es única y 
de esta forma, los investigadores 

pueden identificar a cada 
individuo dentro de un grupo y 
reconocerlo cuando lo vuelvan 

a ver.

Su cuerpo es hidrodinámico: 
alargado y flexible

Las nutrias presentan diferen-
tes características que les per-
miten adaptarse bien a su vida 
en el agua:

ASPECTOS MORFOLÓGICOS



Pueden ser halladas tanto en agua dulce, como 
en agua salada. La nutria o lobito de río tiene 
la distribución más amplia de las tres nutrias 
presentes en América del Sur: habita desde el 
noroeste de México hasta Uruguay, Paraguay 
y el norte de Argentina. En Colombia existen 
reportes de su presencia en la mayoría de los 
departamentos, particularmente en los flancos 
de las Cordilleras Occidental, Oriental y Central. 
Recientemente ha sido reportada con mayor 

Las dos especies de nutrias son muy pareci-
das, pero presentan diferencias que se hacen 
evidentes con un poco de observación. Esas 
diferencias son: 

¿DÓNDE VIVEN LAS NUTRIAS?DIFERENCIAS ENTRE EL PERRO
DE AGUA Y EL LOBITO DE RÍO

Nutria gigante o perro de agua
(Pteronura brasiliensis)

2 metros incluyendo su cola

1.3 metros

Entre 25 y 32 kg

12 kg aproximadamente

Color café oscuro con manchas 
color crema en el cuello

Su cuerpo es café claro y desde 
el labio superior hasta el vientre 
tiene un color blanco crema 
uniforme.

Cola aplanada dorso 
ventralmente

Cola cilíndrica

Nutria neotropical o lobito de río
(Lontra longicaudis)

frecuencia en la Amazonia, Orinoquia, la Serra-
nía de La Macarena, el valle del río Magdalena, 
áreas de ciénagas entre Barranquilla y Santa 
Marta, el flanco occidental de la Sierra Nevada 
de Santa Marta, el centro y sur de La Guajira, 
Chocó, Cauca y Nariño.

Por otro lado, el lobo de río puede ser encontra-
do especialmente en ríos pequeños y arroyos; 
así como en lagos, pantanos y ciénagas. 
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Las comunidades que habitan en la cuenca del río Cuduyarí, relatan historias fantásticas 
sobre las nutrias y los perros de agua. Estas historias se han contado por muchos años 
de generación en generación. En la mayoría de estos relatos se habla de la importancia 
ancestral de estos animales para ayudar a curar y proteger el río y los peces.

RELATOS DE NUTRIAS
EN EL RÍO CUDUYARÍEn el río Cuduyarí, se observan las 

dos especies en la parte alta del río 
y en los tributarios en el verano y 
cuando el río está alto ocupan casi 
todo el cauce. En ese momento 
usan las madrigueras (cuevas) que 
se encuentran más altas, que son 
abandonadas normalmente en 
verano.

Distribución de lobito de río (Lontra longicaudis) en Colombia.

Distribución de lobito de río (Lontra longicaudis) y perro de agua (Pteronura brasiliensis) en Colombia.

N
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Río Cuduyarí
Río Vaupés
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En el río Cuduyarí, los mayores narran las transformaciones de humano 
a nutria y perro de agua. Uno de los relatos es de Álvaro Romero, de la 
comunidad de Piramiri, que cuenta la historia ancestral Cubea sobre las 
nutrias y perros de agua: 

“Antiguamente la creencia decía que ellos eran humanos, pero se queda-
ron en su figura animal porque no alcanzaron la luz del día y no pudieron 
comunicarse más con las personas; por eso son familiares de la gente. El 
mito también cuenta que ellos pescan igual que cualquiera de nosotros 
con vara y redes... Recuerdo que decían que según la tradición Payé, las nu-
trias y perros de agua son de la misma casa de los peces; incluso los viejos 
decían que son animales sagrados y no se les puede hacer daño cazándo-
los ni comiéndolos. En caso de matarlos o agredirlos, por ser animales de 
agua, todos los peces se acabarían y el río se quedaría totalmente vacío. 
Las nutrias y perros de agua en su vida invisible viven en un pueblo, como 
uno… Ellos son animales sagrados porque vienen de una laguna sagra-
da, a donde la gente no puede ir a cazar ni a pescar porque solo con el 
hecho de acercarse se generan tormentas, truenos y mala suerte”. 

Lorenzo Rodríguez de la comunidad Piracemo cuenta:
 
“Los Payé decían que los animales que existen en la naturaleza ya vi-
nieron al mundo así, y en su mundo invisible son como seres sobre 
naturales, por eso ellos requieren un manejo por parte del médico 
tradicional indígena, porque si no es así las nutrias y perros de agua, 
que son tan poderosos, se saldrían de control… Se dice que ellos eran 
personas y en aquellos tiempos que los perros de agua eran perso-
nas, les gustaba estar en grupo y nadaban a buscar peces. Por eso es 
que ellos andan en manada”.

Actualmente, el perro de agua o lobo de río se en-
cuentra en Peligro de Extinción (EN) a nivel nacional 
e internacional, debido a la disminución en el núme-
ro de individuos de la especie por pérdida de su hábi-
tat y la explotación. La nutria neotropical o lobito de 
río en Colombia está considerada como Vulnerable 
(VU), por la rápida disminución de sus poblaciones 
ya que ha venido desapareciendo rápidamente en 
gran parte de las cuencas hidrográficas del país, por 
actividades como la caza de individuos y también por 
la pérdida de la oferta alimenticia del medio, debido 
a la contaminación de las aguas. Además de lo ante-
rior, y a pesar de que la cacería hoy en día está prohi-
bida, se matan a los individuos adultos para capturar 
a las crías en sus madrigueras, con el fin de venderlas 
como mascotas. Otra amenaza recientemente cono-
cida es el contagio de poblaciones silvestres de nu-
trias con enfermedades como la parvovirosis, debido 
a su contacto con vectores como los perros y gatos 
domésticos en comunidades ribereñas.

En el río Cuduyarí, las comunidades indígenas aso-
cian la escasez de peces con la presencia de la nutria 
y el perro de agua, percibiendo a estas especies como 

¿POR QUÉ ESTÁN AMENAZADAS
LAS NUTRIAS?
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competidores focales de la pesca, haciendo 
de esto un conflicto generalizado en diversas 
regiones de Colombia, tanto en la Amazonía 
como la Orinoquia. Algunas personas afirman 
que estos animales se han reproducido excesi-
vamente y están acabando con el recurso pes-
quero. Sin embargo, también atribuyen a este 
problema el continuo crecimiento de la pobla-
ción indígena, que implica un mayor consumo 
del recurso, y al incumplimiento de normas de 
pesca ya existentes, especialmente el careteo y 
el uso de redes. Adicionalmente, la condición 
de las nutrias como animales oportunistas, que 
aprovechan una presa fácil, ha generado una 
percepción negativa de estas especies en las 
comunidades. Los pescadores afirman que las 
nutrias dañan las trampas y redes que utilizan 
para robar los peces que quedan atrapados. Sin 

Cuando conservamos las nutrias también cuidamos otras 
especies de animales, los bosques inundables, sabanas, 
selvas, humedales, ríos y caños. Una forma de protegerlas 
es cuidando estos ecosistemas, por ser los lugares donde 
ellas habitan. Además es importante para ayudar a su con-
servación tener en cuenta lo siguiente:

•	 Controlar la actividad de pesca evitando capturar más 
recursos de los permitidos en los cuerpos de agua. Esto 
se puede hacer a través de la construcción de acuerdos 
locales de pesca entre las comunidades indígenas, po-
bladores y autoridades o instituciones gubernamenta-
les, ONG y universidades.

•	 No capturar nutrias ni perros de agua.
•	 Evitar la tala y quema en las orillas de los ríos, ya que 

se acaban las semillas que comen los peces y estos 
desaparecen.

•	 No contaminar los sistemas acuáticos con basuras y 
sustancias tóxicas, como el barbasco ya que podrían 
afectar a las personas y los animales.

•	 La forma más importante en la que podemos ayudar a 
cuidar a las nutrias y perros de agua es transmitiendo 
lo que dice esta cartilla a nuestros familiares, amigos 
y vecinos para aprender a compartir los ríos y lagunas 
con estos magníficos animales. 

¿CÓMO CONSERVAR LAS NUTRIAS?

embargo, evaluaciones recientes muestran que 
esta problemática es generada principalmente 
por una falta de ordenación del recurso pes-
quero y por el traslado de la pesca comercial de 
los ríos principales a los tributarios donde tradi-
cionalmente solo se hace pesca de subsistencia 
para las comunidades locales.

Las poblaciones de las dos especies de nutrias 
están disminuidas a lo largo de su distribución 
natural, tanto que se consideran extintas en al-
gunos lugares. Por eso es importante cuidarlas 
en los lugares donde aún están. Es un com-
promiso y deber de todos nosotros para con el 
mundo y la naturaleza.

 Las nutrias son 

indicadoras del estado de 

conservación de los ríos 

y lagunas donde habitan. 

Su ausencia dentro del 

área de distribución podría 

relacionarse con la presencia 

de aguas contaminadas 

y/o ausencia de presas 

potenciales, como los peces.
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Hiayavi apebɄ yavivapedeca, mamahinabaju opeede nurȋ bɄkɄibu. Nȃ kɄmȃ hiahiyavi, hiai, 
hiaɄrada, macahitabɄǐ aru hiaɄradai hobȏrȏ coninatɄrɄ. Aru diyahuvo pȗcapȗrȗape aru yo-
vekɄridoaini (13) paibȗbuyanȃ caino hoborȗ cunȃtȗrȗ. Ne kȗveno hȗhȗri hiavȗ (polos) ne 
aino.

Nȇ bahu ȃrȏharȏ hoakȗ kihiyo pado hoa aru kǐhie, nare ne bahure hȗhue-ecovekiyepe aiye 
hiai-horecuibȗre. Hiayabi hoarimea hevȗmeajebȗmȇȃ kȗvi, dievu Ʉrȇ maoȃrȇ coreovarȋ teiye 
hiahivȗre Ʉȋ aimȗ baokȋyepe. Aru Ʉi kȗbova ditataboabu die Ʉrȇ yavȗe doarǐ cadateibȗ, pȋ-
cȏmȗ hoarȋpaçheva Ʉrȇ ya~ue tarȋcadateino.

Hiare Curuhariare kȗma pȗkayahuvoa caivȗ pȗcapȗrȗape aru yovekɄriyoa ini (13) pai yahu 
boa bajubuyanȃ, ne coreoviȃmȃrȃ: Hiayavi nurǐȇ ~Ʉ amiȃ yopebȗ, Pteronura brasiliensis, 
apekȗ TɄmimȇ ~Ʉmȃrȇ ~amikȗvi, lontra longicaudis. Havede yavicahea vohekȗrihȃrȃbȗre, 

MamabɄǐno

hiayabi caheamare aru tȗmicaheamȃre bo-
hekȗrehakemabȗ kevaru narȇ boarǐ hebein-
dure hakemȃvu dijȃrȃbuaba tekemȃ~ȗ 1.945 
aru 1.969. kevarȗ nȃrȇ kari iharabuaremarȇ 
hidohȃri hipocatevȗ, ne kuroare amedaiyevo-
he hiare, aru moare ihiekevoarȋ teiye, hiarȏrȇ 
kȗrȃmemeiye ihiede (mercurio) hayuȃrȋ ha-
veobaino, ~mȃhȃ ~pȏȇkȗremȃ hidojabȗ die, 
caiye die ihieke hiahinyare memenu pare 
hidohavȗyȃ. 

Kevaru yo toivaino kaibȗre pamivȃrȇ ~mȃhȃrȇ 
me dapiarǐ jipocateni maje javede mahievake-
de kɄvarǐ, diedeca mahicarǐ hipocateni cai-
bɄre aimarȃrȇ ne cuimenahiyepe arǐ, nȃrȇ ne 
apɄede ne kɄrȏȃre hipocateijaɄbȗ, ainomu 
ina timivamare yore curuhariare. 
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TɄmi~ba apebȗ yaviba pedekȃ mamahina 
opedenȗrǐ ~bɄkȗyamȃ, aru ~bȗkɄva kaibɄ 
bajua~kɄede ~kɄma, opea~kɄri, podakɄrǐ. Aru 
ne mahinȃrȇ meadadamana yope hipako aru 
hipa~kɄ, aru nȃ havatedȃmȃ moȃrȇ, kȃmivarȇ, 
~Ʉmȃvȃrȇ, ~kɄ~vȃrȇ, mǐhǐnȃ aru apehina ~kǐjǐna 
~Ãǐmȃrȃrȇ. kevaru ~kɄmȃ na hiarɄre ~ȃǐnpȏȇvȃǐ 
yahɄvoi, neyajubo Ʉrayajubobȗ ~kɄmȃnȃ ove-
di,~hǐvȃrǐ, 65 pai hahɄboaba~Ʉ ~kɄmȃ nȃ, kebɄ-
bȗ, vȃjoca yaviba, ~entȃveiva, paipivȃ, mȃte~vȃ, 
mȃcatɄmǐvȃ aru tɄmivȃ hiacabɄ.

~tɄmi~bȃmȗ nȗrǐȇvahȗkɄribɄ hiare, aru ne 
kȗrȏrȇ, nȃmȗya caibɄ ~pȗenobajɄ ~ȃri vaini-
tȗibɄ, yopevarȗ nȃ parɄrȏke ecodamada kɄi-
nayajuvora nȇ ~aǐnȏrȇ, moȃrȇ yaȗvejinare aru 
ijidijimarȃre ~ȃdȃmȃdȃ. Nȃ ~kɄbama, nȇ maca-
haitavȃrȏȃ aru nȇ ~kɄrare ~ȃdȃmȃ mihǐnȃ aru 
~kɄkȗǐova, nȏpeteni kadatedamana harȗbȃrǐ die-
de hiare encȃrȗȃrȇ aru macarȏrȇ.

~TɄmi~bȃ aru hiayaviba mȇȃrȏȃrȇ hiare kȗmȃnȃ, 
meȃrȏ aru meȃrȃ ~kɄrǐ dapiarȃhibɄ. kevarȗ, ~tȗ-
mi~ba aru hiyaviba hiare moakuvedare o ~ȃme-
dare ~kɄvebȗtamȗna.

¿Yenamȃnȃ tɄmi~ba?

5



~TɄMȋ~BA Nȇ ~ÃRȬJÃRȬ.

 ~TɄmi~ba ~Ãǐmȃrȃmȗ mȃmȃrȗmȗ meȃrȏ hia-
re ~kɄrǐbɄ, kevarȗ na~rȇ bueipȏȇbȃ adȃmȃ. 
Ne ȃrȏharȏrȇ aru ne kɄrȏrȇ.

Jiayavibabuyana
Hiayaviba (nutrias gigantes) Hiare yajubo 
~kɄmȃ, nȃrȇ bueǐe ȃrȋ koyɄibɄ yahȗboȃ kɄǐ-
bɄrȇ o etaibɄre, 6 paivɄ aru 10 paivɄ, Ʉmei-
ta apebɄ pɄeno obeditamuya kevarȗ 20 pai-
bɄbajuta cuinayajubore haǐnomɄ. Yajȗbȏȃrȇ 
kɄmȃ,hipaco, hipakɄ aru mamarȃ. Ne kuro-
re macȃdȃrȋ, boarǐ ne kurȏrȇ koreni copȗte-
ni, yajurǐ aru kuinkȗ kuinakȗ coredamadana 
nemȃrȃrȇ kǐjǐnabajure.

 ~TɄmi~ba (lontra) Kuyamȃ kuinahǐkɄ, kuina-
hǐkɄ Ʉmeita pare hidȗrǐvɄ,arȗ apenɄmɄta 
hȃǐnȏmȗ nȇpacoke aru mamarȃ. Arȗka, hɄe-
dokɄvamȃnȃ pɄkȃrȃ o yovekɄrȃ paivɄ, aru 
nȇmȃrȃ pȏȇtedȃmȃ kuinȃkɄ avia mȇȇ aru ape-
kɄi koricai, aru ~tɄmi Ʉȋ bohɄyo dapiano pɄ-
capɄrȗape aru kɄinȃdo pai ~ɄhɄa bahɄbɄ.
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PɄka yahɄboa ~vȃcarǐ (~TɄmi aru Hiayabi) 
kȗǐnȃrȏǐ kɄrǐmȃhimȃdȃ nȃȃ, hia kurɄhariyare 
nȇȇ kɄrȏpe; ~Ʉmeǐta hǐnvȃrǐ kɄǐnȃyahɄboa 
nȃ pɄkȃrȃ kɄrǐmȃhivemȃnȃ, kevȃrȗ koapa 
havatenitebɄbȗ teibȗna ne ~ȃǐmȃrȃrȇ. Aru 
apepȗrȃbɄre, pɄca yahɄboabȃcari apɄrǐ 
hȃrǐ yahȗrȋ tedȃmȃnȃ hȃrȃbɄre, pare nȇ 
harȏrȏ habȇhǐnȃ aru nȃǐnɄ, ne ~aǐie vȏrǐ tei-
no. ~Ʉmȇǐta apenɄmȗrȇ, ~tɄmȋhǐkɄ ñȃmǐȃrȇ 
kuyɄtȃmȇ, kurȗharǐya hiacabɄ pȏȇvȃ adȃmȃ, 
Kȗiyamȇ ~tɄmǐ avia ɄhȗmǐȃdȃkɄre, no 
mȇhȃȇhǐbɄ ~Ʉrȇ mȏȃvorǐ ȃrǐ teino.  

Hiayavide ~Ʉȋ vǐnȋ koreovainomȗ pare harorȏ, 
arȗka ~tɄmǐhǐkɄrȇma, yo kevarȗ apebɄre 
~aǐmȃrȃrȇ nȇ koreovȃrǐ teino. Aru nȇ apehǐȇ tei-
yede koyȗino diyahuvoare. PɄcayahɄboavacari 
nȃ hia ~ȇncȃrȗ hȃtȗrȗrȋ aru nȇ kȃiye kɄvamȃnȃ. 
Ne hȃntȗrȗǐtavare, kȬrȇni, mȃcȃhȃrǐ tedamȃnȃ 
nȇ koreovȃrǐ teino ~ȃǐntavare.

Aǐye
Hiayavivai, kɄrȏrȇ Koreovari teino pare HarobɄ, 
di yahɄvore yopeb~Ʉ: nȇ yahȗvoo moa~aȋ hahɄ-
bobȗ, aru apebɄre hacotȗrǐ na pedeka moarȇ 
aǐpoevarȇ hiabɄvare ~ȃrȃvȃrȇ. Pare nȇ ~aǐmȃrȃ 
mȏȃmȗ, apenɄmȗrȇma ~adȃmȃ, cȃmivȃrȇ, nȃ-
jȏvȃrȇ, cavarɄare, ~ȗmȃvȃrȇ, bȗyovare,mǐhǐnȃrȇ 
aru beivare, hɄbɄcavare aru hiabɄmȃmȃrȃrȇ.

Hiayavi 20 pai segundo bajurata hiahibɄre muini-
parȃrǐ mȏȃkɄre boaivi, ~Ʉǐ kȏpi~ake aru pȗrȗkȇ 
hȇnǐ. Aru apenȏȃrȇ hia ~ɄmȗhɄrȏrȇ etarǐ birȃrǐ-
cocoyɄ, mȏȃrȇ kuavarǐ ~enkȃrɄǐ haroyɄ nȃrȇ 
boakɄyȗ ~Ʉǐ ~ȃkimȃrȃ. Nȏmǐȏtamȇ hipocatedo 
~ɄmɄvȃrȇ mȏȃrȇ kuavȃrǐ, voȃrǐ, nȃ nȇ mȏȃrȇ 
bȏaimȃrȇ hipobɄita ~ȃrǐ bɄyama, aru ~ȃǐbɄ hiai 
hȏrǐ, hokɄkɄpȗenoi tuvȃrǐ aru mȃrǐ hia ~encȃrɄii. 
kuridide aru yacacore picȏrȗǐ ȃrǐ ~buyama.

~tɄmiva mȏȃrȇ nȇ ~ȃǐyepedeca ~adȃmȃdȃ, kamǐ-
vȃrȇ aru cavȃrɄrȇ. Aru mȏȃrȇ eavebɄvarȗ ~adȃmȃ 

 .~TɄmǐvȃ aru 

Ocohapȗivabȗ pare 

~arǐ vainǐtɄi mȏȃrȇ, 

nȏpevarȗ mȏȃrȇ 

hȏ~dȏvȃdȃmȃ nȇ 

kȗinȃtȗra kɄrȃhiyepe 

hiare. 

Yavaino 
Aru kevarȗ ne ~ȃrȏharȏpedeca, ne yavaiheemȃrȇ koapatȃmȗ nȃ pɄcayahuboare. Hia-
yavide ~ȗǐ kodovovorǐ bɄhino pare hoai hapurabɄya hiahibɄre aru pɄenorȇmarȇ, aru 
~tɄmǐhǐkɄ ke~amȇmi hiahibɄrȇ kodovovovevi nȇ yavaino aino, pɄenoi hȃ~dȏvȃȋmǐ, 
~Ʉmeita dɄǐvahiȇnȃ.

hiayavive ~Ʉ nȃ ~aǐmȃrȃrȇ pare bɄhikȗ, nȃrȇ bueipȏvȃ adȃmȃ kuinȃpɄrȗpe arȗ yove-
kuriyoa ǐnǐ (8) paino bahɄvȗ nȇ yabaiie: nȇ bahȗcoyȗino, kuekumaino, koyɄino, hȃrȃi-
no, mȃmȃhina oino, apeyahuvoare nȇ coreovarǐ kodovovoino aru nȇnȇnȋ torohȗrȏ aru 
apehiee tenikoreovaino.
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~aǐmȃrȃrȇ inȃrȇ, bɄyovȃre, mǐhǐnȃrȇ, aru 
kǐhǐna ~aǐmȃhinarȇ. ~Ʉrȃrȃ ~amȇnu hiahi-
vɄi ~adȃmȃ, nȏpe ~amȇnu hiaȇncȃrɄii etarǐ 
o ~mȗrǐ hiai hoicababɄai ~ȃdȃmȃ.

kɄvȃrǐ aru ~bȗkȗovaino
~TɄmǐvȃrȇ kijinovajura mahinomȗ ne tei-
yede. ~Ʉmȗ aru ~nȏmiȏ nebaju kopɄyamȃ-
dȃ hɄedoarȃjita. Aru nȏ yovore 50 o 56 pai 
harȃvɄabaju kɄvavico mamahinȃrȇ. 

mahinomu ~Ʉjȗrȗmȗǐ hiedokɄvamana, di-
hȃrȃbɄre nȃrȇ maiyojavebɄya ~aiye voru, 
nopevaru bɄkȗovȃdamana nemȃrȃrȇ.

Kuinatȗrȗ ~tɄmivȃ aru hiayavibamarȇ kovei 
~imȃmȃ mȃmȃrɄmȗ pɄcarȃ aviavarȇ, ~tɄ-
miva pedeca. Aru nȃrȇ coredȃmȃ nȇmȃmi-
kɄ o nȇmȃmiko dijȃrȃbɄȃpe, kevaru nȃre 
hiayavivare adȃmȃ, kɄvȃmȃ, “kijǐnȃre korei-
poeco”. Pȗcȃrȃ aviava o yovekɄrȃ.

Aviava bahi, yovadȃmȃ mȏȃbȏȃri vȗkɄvare, 
nȃkȇ harǐ moa voari comahiamȃnȃ. Ʉmeita 

nopeteibɄvȃcari opede nuñȃmadȃnȃ ~aii-
vacari carehȃ kuinȃpɄrȗpai aviava kɄvariva-
carita, nȃ ~aiye heniȃrǐ hipocatedȃmȃna nȇ 
bɄkȗvare.

PɄkapȗrȗȃpai aviava yovore me bahuta 
mȏȃvorǐ mahimadana hava nȇ pava pede-
kata. Yopevaru ~Ʉ pɄka ~Ʉhȗa o yovecuri 
~Ʉhua yovomȃtȃ huedokɄvȃrǐ majivi aru 
koateni ~Ʉǐ hahɄbore himȃrȇpaco earǐ ape-
no boivi ~Ʉi kȗrȏmȃkino. KuinȃhȃrȃbɄ mai-
yoharȏrȇ kaibɄbahuta apɄvemȃdȃnȃ nȏpe 
teibɄ.

 

ApebɄ diyahuvovacari 

hipocapoedari mahima 

mȇȃrȏrȇ korevaivȗ, 

~Ʉmȇǐta mȇbajȗ 

coreovȃrǐ mȃhivema 

nare.

Mȃmȃrȃ pȏȇtedȃmȃ podȃke, no yovo-
re kɄmȃ pɄcarȃ aviavabahu covei hibɄre 
ǐmȃmȃ etȃrȃhivȗ, aru nȇpacobe nȃrȇ meȃ-
dȃdȏ kaihȃrȃvɄa nope bɄkȗvȃ teibɄta, nȃ 
nȇmȃrȃ nȃrȇ coatedama, na poetedȃmȃ ya-
corɄ biedɄke, aru nȃrȇ kedata voaivɄ 44 pai 
hȃrȃbɄa yovovoi.

Hiayaviva nȇbahu kɄma hia. Aru nȏ yovo-
re 65 o 70 pai hȃrȃvajii, kɄvamana kuinaku 
(1) o kuinapɄrȗpaipebaju (5), aru nȃrȇ 
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~Ʉǐ kɄbova aru pɄrȗa kahe 
henevo kɄȇ (tataboa).

Hiayavi Pǐcȏmȗ ~ɄmȗjɄrimȗ 
kuvii, kepacheva aru parɄrȏ.

~Ʉǐ pǐkȏmȗ aru kɄbova ~Ʉrȇ 
hapɄporǐ harorǐ kadatevɄ 

~Ʉrȇ tayɄre.

~Ʉi podȃ eduvee aru ocoɄyȗve: 
podakɄvii pɄca ȃrȏhȇ, hoarǐmȇȃ 

aru hoavehiiȇ, hia hibɄi nɄivɄ 
aburii hetavadama nȇ podȃke 
enumekiyepe kuinatɄrɄ-baju.

~Ʉǐ ~uȇvoboke hebɄ hia hibɄre 
koyȗrǐ dapiare aivɄ mȏȃkɄre 

hȇkǐyepe. ~Ʉǐ ~uȇca aru kȃmuco-
be viebɄ Ʉrȇ muinicoyɄre, oco 

kovekiyepe.

~Ʉǐ yacorɄ tȗravȃ KɄrȏ hiare 
mȇȏrȏ hȃrǐkadateibɄ. hiayaviba 

nȇ ñamȇmȗȃrȇ toiee kɄmȃ.
pȏȇkɄ ȃmȗyo ~ȃrȏharȏ pedeca, 

kevarȗ nȇ toiee kuinȃkɄmatɄyɄrȃ 
hinotamȗ aru yopevarȗ meȇnȃ 

nȃrȇ bueipȏȇvȃ mȃhimȃ kai yaju-
vore kuinakɄ kuinakɄ.  

Nȇbahu mȇkarȏ: hoakɄ aru 
yaɄkȗ.

~TɄmǐvȃ apei ȃrȏjarȏ 
kɄma hiare:

NE ÃRȬJARȬ



~ÃRǐ KɄRI HIAYAVIBA

HIAYAVI

~Ʉmujȗrȏ: pucametro baju 
pǐcȏmȗke ~Ʉmȗhȗvi ~Ʉ.

~Ʉmȗjȗrȏ: 1.3 metro baju hoavi.

 ~DȗkȗhɄrȏ: 25 arȗ 32 kilo bȃhȗ 
~dȗkȗjȗvi.

~Dȗkȗhȗrȏ: 12 kilo bajȗra.

~Ãrȏjarȏ: ~Ʉǐ bahȗ hovo ñȇmǐȇpe 
~ȃrȏhȃmǐ aru ñȃmȇmȗ boritava 
~kɄvi.

~Ãrȏjȃrȏ: ~Ʉǐ baju jovope arojaro 
mȃhǐȇda aru ~ȗǐ viobɄi aru 
yapibɄi boevȃke kɄvi.

~Pǐkȏmȗ~ȃrȏjarȏ: ke pacheva 
ñurino.

~Pǐkȏmȗ ~ȃrȏjȃrȏ: Kȃǐni~dȗ.

~TłMI T~ɄRÃVÃ

Hiayavi yavibe hiakakɄ kɄvi oco ÑȇmǐnǐyaI 
aru Oco borǐyai, hiaɄrȃdȃrȇma. Hiayavi aru 
~tɄmǐtɄrahǐvȃ kaiye hiare kɄma nȃ yove-
kɄri yahȗvo kabɄ mȃhȇ kɄrǐhovore. Nȃ 
kɄmȃ hiarȏi Ǐmȃrȏǐ MejicoiKȇǐ aru Uruguay, 
Paraguay aru Argetinare k~ȗmȃdȃ. Aru yo 
mȃhȇ kɄrȏrȇ colombiare harȏbɄ nȃrȇ ko-
yɄiye ape ǐimȃrȏȃrȇ, hia kɄrȃkȗȃ hȇnȇboa 
kɄȇde. Koyȗyȃmȃ Mȃmȃrȗmȗre Amazonia, 
Orinoquia, hia-daȇmȇyede, hia magdale-
narȇ, nȇ kɄrȏ harobɄ apeno barranquilla 
arȗ santa marta, hia ~Ʉarȃdȃ ~enkarɄrȇ, 

HIAYABI ARɄ ~TɄMǐVÃ
Nȇ ~ÃRȬHÃRȬ

Pȗcȃrȃvacari na kȗinarȏi hia kɄmȃ ~ȃǐmȃrȇ 
~Ãrǐ, ~Ʉmeita nȇ ~arȏhenȇ hȃrǐ KoyɄIno 
~kɄ. Nȇ ~arȏjȇ ~iyebɄ:

Guajiraremare koricai ~encȃrɄi kȗma, Cho-
core, Caucare aru Nariñore.
 
ApepurȃbɄrȇ hiayavi haimɄmȇ, hiai, maca-
hitabɄ ~encȃrɄǐ, Nȇǐvo ~encȃrɄǐ, Havede i 
yahubo kɄrehakemȃbɄ Guyanai ~pɄ norte 
baji Argentinarȇ, aru colombia, Venezuela, 
Brasil, Peru, Ecuador, Bolivia, Paraguay aru 
Uruguayde (kɄbȇmȃ Paraguayde pȏȇ~vȃ 
boȃrǐheve mȃrȃmȃkabȗ). Colombiare, ape-
noare hiare ~kɄvemȃ hiayaviba ne boȃrǐ he-
veinomȃcarȏrȇ, nȇ ~kɄe harobɄ ape hiare 
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KuruhariyakabɄ pȏȇvȃ koyȗyamȃ, havekede ~tɄmǐvȃ aru hiayaviba nȇ teiyede. 
Iye haveke, nȇ mahiebu ~amarȃ dainore. Aru ape koyɄiye havekede kɄvɄ ina 
~aimȃrȃrȇ nȇ teiyede hiare meadari hacoturi mȏȃre teiye.

kURUHARIYARE ~TɄMIÃ
NE TEIYEDE KOYɄINOyo ~ǐmȃrȏȃkede Amazoniare aru 

Orinoquia. 

kurȗhariyare, hȃinȏmȗ hia hipo-
coroi ~tɄmivȃrȇ aru hiayavibare 
diyai kȃǐiniyai aru dyaihiayaihe-
hinyai ~Ʉjȗrȗmȗrȇ aru ~Ʉraco-
rore hiare caino kumana. Dihȃrȃ-
vɄrȇ nȇ koveare mȇȃdȃrǐ kɄmȃnȃ 
~Ʉmȗca~tɄrȏvuateinoi, die covea 
ne kue nebaju o pȃmȗvȃi aiyebu. 

~TŨMĭVÃRĔ ~KŨRÕRĔ KOREOVAINO COLOMBIARE

~TŨMĭVÃ ARU HIAJAVIBA ~KŨRÕRĔ KOREOVAINO COLOMBIARE

N

S

VENEZUELA

ECUADOR

PERÚ

BRASIL
VAUPE

Hia kuruharia
Hia vaupe
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kurujariyare, bɄkuvȃ koyȗyȃmȃ die neteiyevakede, havede poe-
kuvacari hiayavi teni aru ~tɄmǐtenǐ kɄyevakede. Apede koyȗivi 
bɄkɄkɄ chacuyo, mȗrȇco pȃvȃcakɄ (piramiricaku), havekevake-
de mahiede hiayavibare aru ~tɄmǐvȃrȇ. Yope koyɄyȃmȃ ~pȃmi-
vȃ hiayavide aru ~tɄmine:

“havede nȃ pȏȇvȃtateimȃdȃ, ~Ʉmeita hiahavi caheara dorǐ 
~bȗorȗmȗ mȏȃboȃrȇ kui teimadȃnȃ, aru apehȃrȃbɄ teinorȇ 
etarǐ voaveteimȃdȃ nopevarȗ ~aimȃkɄbahumata mȃȗteimȃ-
dȃnȃ kevaru pȏȇvȃke yavarǐ mahive teimada. kevaru nȃ pȏȇvȃ 
hivɄtamu, mȏȃvoarȇhaimȃdȃ mȃhȃ pedeka, hahovai kȗhuiyoke 
arȗ papikɄke.… Pupuiyavi (paye) dapiaino, ~tɄmi arȗ hiayavi 
mȏȃkɄrȃmikavɄtamu; apevu ~bɄkɄvamȃrȇ koyɄrehakemȃ-
bɄ havecabɄ ~aimȃrȃmunȃ ȃrǐi aru kevaru nȃrȇ boȃrǐ, ~arǐ 
tevemȃrȃtȃmunȃ. Boaveni aru hȃrarǐ harȏrǐ, pupurǐ abemȃrȃ-
tamunȃ hiakavɄre ~aimȃrȃrȇ, nȏrȇ arú moȃkɄrȃmia ameteni 
nȃmȃrȇ kɄvenȃmȃ aru moa hiare kainorȇ kɄvenȃmȃ. ~TɄmǐ 
aru hiayavi ~Ʉǐ daipiaru ~ǐmȃrȏǐi kɄkɄtameda, mȃhapedeka, 
~Ʉmeta nȇ ~ǐmȃrȏ ihȃrȃbȗare hidohȃrȏtamu nȏ ~arȏhe kaini-
bɄtamu kuribɄȃ macȃrȏǐ, pȏȇkɄ ~Ʉǐ ~aǐmȃ boȃrǐi, hahovȃrǐ te-
venoita. kevaru pȏȇkɄi eȃrǐ buru ȗmebɄ, ~ȏpȏtɄrǐ teiyedie”.

PiracemukakɄ Dureii koyɄino

“Pupuiyaviva Koyȗyȃmȃ Kaivu ~aimȃrȃ kɄrivȗ pȏȇtekemȃbȗ yo 
hovȏrǐ yope, aru nȇ kɄrȏrȇ mahiditamȗnȃ nȇ apȗrȏpe, kevaru nȃ 
pupuiyaviba nȇ meadarǐ teimȃrȃmȗ apehie kainhǐȇ tevekiyepe, 
nȏpe amȇnu ~tɄmi aru hiayavi parɄri bahuta mȃhebuna pupui-
yavi nȃrȇ hȃrǐi meȃdȃvedu…. havede pȏȇv~ȃtamare haimadana, 
yahuvoa kȗrǐ moȃ boimȃdanȃ, kevaru nȃ yahuvoa kɄrǐtamu”. 

 

Havede ~tɄmǐvȃrȇ Boȃrǐ Hevede HakȇmȃvɄ nȇ 
cahea bohekɄrǐ ~nɄmɄrȇ. IhȃrȃbɄavȃ tekȇmȃ-
bɄ, 1.950 tare nȃrȇ pare kuhukemȃbɄ boȃrǐ, ke-
varȗ Mitu Hoavehǐnȏrȇ kȗǐnkemȃbɄ, Iniridarema 
aru puerto leguizamo.

Yopetenivurȗ ~ǐkemȃbɄ toivaiyeyede iharȃbɄai 
haro kiyede (resolucion) 574 juliore 24 1969, aru 
848 agostore 1963, dievu nȃrȇ hacotɄrǐ boabe-
harȃ, vendevejarȃ aiyȇ nȇ cajearee. Nopetenii ne 
kɄrȏrȇ mȇȃdȃkemȃbɄ nȇ bediovȃharȏrȃ hiyepe, 
caiye hiare.

IhȃrȃvɄare, ~tɄmiturȃhǐva aru Hiayavi kȗǐyɄmȃ 
bediovȃreca kevarȗ hidohabɄ narȇ ~kɄrȏ nope-
varu toivaino koyȗibɄ (EN) nare hidojabȗ aino 
kaino kɄrȏ kuinatɄrȗ, ne kȗinȇnɄǐno kɄinȃkɄ 
kɄinakȗ diyahȗvo nȇ kɄr~orȇ aru nȇ boainorȇ. 
Hiayavi aru ~tɄmǐ hidohȃrȏ tamu nȃrȇ colom-
biare, nȇ pare yahȗvore boarǐ vȃǐnǐ ~tɄrǐburȗ, 
nȃrȇ mȃumȇnȃ nȇ kɄǐnǐvurȗ kainɄmȗȃ bahȗtȃ 
bihȃdȃmȃnȃ hiacoapa. Apeno nȃrȇ hidohe kȗvɄ 
hiare ~amȇdarȗ. arȗ Yovokevahȗ, kariide bȏȃrǐ, 
bɄkȗvare aru mȃmahǐnȃrȇ kovei henǐhǐbɄ, ke-
dȃrǐ vendenǐ aru mǐkɄvȃrǐ. Arȗ ape boaiyee nȃrȇ 

AIPETENI ~TɄMłVÃRE
HIDOHARǐ ~Ʉł KɄRȬRE
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ihiebɄ dǐȇ ~amǐkɄbȗ kodȬ (parbovirossis), 
apebɄrȇmȃrȇ ~aǐmȃrȃrȇ nȃ kɄrǐ ~dȃrȏrǐ 
teibɄ inȃpaibɄ yavimǐ, pǐnchanȃ arȗ apebɄ 
~aǐmȃrȃ.   

Kuruharǐya hiare yaȗrǐhǐȇ mȏȃ kɄvȇmȃ ke-
varȗ hiayavivare pȏȇvȃ pare horȏhǐyȃmȃ, 
nȃmȗ mȏȃrȇ heveivu arǐ, nȏpe dapiano 
Kainȏrȇ harobɄ colombiarȇ,ñurǐȇ ama-
zaonia aru orinoquiare. Aru apeno adȃmȃ 
pȏȇvȃ, hiayaviba aru ~tɄmǐvȃ mȃumȇnȃ 
kȗpȗrȗrǐ vainǐtɄyamȃ, kevarȗ mȃumȇnȃ 
mȏȃrȇ hevedȃmȃ ~arǐ. ~Ʉmeita nȇ kɄrȏȃrȇ 
pȏȇvȃmȃrȇ, pɄenobahȗ kɄrȇnȗyȃmȃ arȗ 
nȃmȃrȇ mȏȃrȇ vȏrǐbȃinǐtɄyamȃ nȃpede-
ka, iyeke mȗǐyeke cocoidɄa arȗ papikɄake. 
CainɄmȗȃ poevȃ inȃrȇ adȃmȃ nȇ pɄenȏ ba-
huta ~adȃmȃna. ~Ʉmeita hiayaviba ~adȃmȃ 

~TɄmǐvȃrȇ mȃhȃ mȇȃdǐ apevȗ ~Ãǐmȃrȃre-
mȃ mȇȃdȃitamȗ ne kɄrȏȃrȇ iyepaide, 
mȃcȃrȏrȇ, ~dɄiboare, Daȃre, neǐboare, 
hiȃhǐyare, aru hiare.

kuinȃrȏ mȃhe mȇȃdȃino iyede mȇȃdarǐ, 
ne ȃǐmȃrȃ kɄrȏȃrȇ. Aru nȃrȇ Aimare mea-
daino apeno yopebȗ.

• Kȗinatȗrȗ dapiari kaibuu, mahe hia-
re meadari moare mahieda boari aru 
mahȇbajumika hipocateni mearoma 
teni kuehaɄbȗ, 

•  ~TɄmǐnȇ boaveni aru Hiayavidema.
• Hia ȇkȃrɄrȇ koeveni aru huaveni 

tei haɄvɄ, hokɄ heǐye kuimekǐyepe 
moa~Ãǐye iye kɄbedu moa kɄvema.

• Hiare Ãmemakede haboaveni aru 
ebeni die moare ihietamu, apebu 
Ãǐmȃrȃ aru maharema.

• Itukuboke toivaye mȃhȃrȇ koyȗibu, 
mahe apevurema koyɄrǐ hipocateni 
arahinyepe, hiare meadarǐ, aru hiaka-
burema ~Ãǐmȃrȇ mahe kurȏrȇ me 
kɄrǐ hipocatenaharebɄ aiye. 

Nopeteni koreovȃrǐ 

hiare arȗ macajitavuure 

kɄmȃnȃ. Hia ~amȇdȃ 

varǐbȗrȗ arȗ mȏȃ nȇ 

~aǐmȃrȃ kɄvenȏrȇ, 

kɄvemȃnȃ

mȏȃrȇ ihǐmȃrȃrȇ yaɄvebɄre, ~Ʉmȇǐta arȗ 
pȏȇkɄi dapiaino na mȃȗmȇnȃta mȏȃrȇ he-
vedȃmȃ kaibɄrȇ kȗnȃtȗrȗrȃ.

Aru mȏȃvoipȏȇvȃ adama, ~tɄmǐvȃrȇ 
nȃmȗ pare nȇ dorǐde arȗ papide ~amȇdȃi 
mȏȃkɄre ~ibɄ. Ape moavoiye kɄedȃrǐ tei-
yemȃrȇ moarȇ heveibɄ, nȃrȇ kȗhurǐ teivɄ 
aru hiayaviba ne kɄrȏȃrȇ hiahiyare arȗ mȃ-
cahǐtȃbȗȃre pȏȇvȃ ne kɄrǐhǐpocatedȗ.

~TɄmǐvȃ yahuvo kuǐtamȗ nȇ kɄrȏ ho~arȏpe, 
hȃva apenȏȃrȇ nȇ kɄrȏmȃkede kȗǐyȃmȃdȃ. 
Kevarȗ meadaihaɄbɄ apede nȇ hiare mȃhe 
kɄede kaiyede apȗede meadarǐ hǐpokateni 
die kȗimekiyepe aru ~Ãǐmȃrȃmȃrȇ. 

~ÃRȬPE MEADAIHAɄRI
 ~TɄMIVÃRE
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